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Origen

Fue aquella cálida noche de verano, la luna brillaba en todo su es-
plendor, fue química o alquimia o de la propia luna, su atracción. 
Quizá las estrellas se alinearon y nos envolvieron con su fulgor o 
simplemente nos encontramos sin buscarnos porque el destino así 
lo decidió.

Llegó de repente y puso arco iris a mi vida y es que las cosas que 
se hacen grandes, sencillamente suceden y algo verdaderamente 
especial ocurre, cuando aún en la distancia, el amor se sostiene con 
solo el brillo de una mirada.

El primer pensamiento al despuntar el día es eso, el de sus ojos, 
que hacen olvidar, casi la necesidad de respirar, y es que la vida 
empezó a tener otra motivación y sentido. Es como luz cuando 
está oscuro y calor cuando hace frío.

La calidez de sus besos, nunca tiene sabor a despedida, sino 
que son como brisa que acaricia y despierta la piel como brasa 
incandescente.

Yo estaba tranquila, con la inquietud que me caracteriza por 
todo lo nuevo que entra en mi vida y de pronto se abrió la puerta 
a un revuelo de emociones.

Me gustó nada más verlo, fue como un huracán de sensaciones. 
Yo, soy como una tormenta que se puede desatar en un suspiro, 
quizá no sea lo que todos quieren o esperan pero soy fiel a lo que 
siento, fue como encontrar de repente el otro extremo del hilo rojo 
del destino que cuenta la leyenda.

El tiempo pasó desde aquél día y la vida siguió, aunque en 
algún rincón de mi cerebro se activó algo y empezó a derrochar 
niveles industriales de serotonina, que le llaman la hormona del 
deseo y la felicidad. Y una noche…él me habló.
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Después de algunas conversaciones, cuando la ciudad se apaga 
y se enciende la noche se fue cocinando una relación a fuego len-
to, forjando, dando forma, como el acero a las espadas, donde la 
pasión jugó un papel relevante, siendo el trampolín de otras cosas, 
y todo empezó con un tímido roce en los labios, al despedirnos, 
en un encuentro.

Detrás de su mirada, encontré un hombre de esos que te eclip-
san, de los que ya no te Imaginas la vida sin ellos.

La mirada, la ternura, la caricia, la comprensión, el placer, han 
configurado el profundo amor que me inspira.

Jamás he perdido la capacidad de ilusionarme, para que la vida 
siga avanzando y centrarme en cosas diminutas, cotidianas, que 
causan emociones grandes y tengo que reconocer que tengo un 
corazón afortunado, porque no ha perdido esa capacidad de estre-
mecerse y vibrar.

A veces me he hundido en la oscuridad y he vivido de nostalgia, 
hasta que un día decidí archivar las decepciones y vivir porque la 
felicidad es un camino, no un destino… Él apareció y es que algu-
na gente se conoce con un único fin, el de enamorarse.

Escribir es como desnudar el alma sin ningún miedo y hoy mi 
alma quiere decirle algo a la tuya…

Eres mi inspiración, quien vaga entre las líneas de mis versos, 
las notas de las más bellas melodías, el susurro del viento, las gotas 
de lluvia que alimentan la tierra para que florezca lentamente, el 
ruido atronador de una tormenta para dar paso a un día soleado.

Si solo de mí dependiera, me gustaría hacer un pacto con la 
eternidad para que te quedes en mi corazón y seguir escribiéndote 
versos de amor, y aunque en las páginas de mi vida, han corrido 
ríos de tinta, en este preciso momento, solo tú, le estás dando for-
ma a cada cita.

A veces me siento como la suave lluvia de primavera, quie-
ren mis ojos llenarse de lágrimas y entonces, llegas y desatas una 
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tormenta, con tan solo una mirada. Que poder tienen los ojos, 
tanto como las palabras.

En mis labios siempre llevo besos dispuestos a salir como un 
huracán, directos para ti, y es que esta historia la escribimos los 
dos, porque estás ahí en cada latido que da mi pecho, que lleva 
siempre tu nombre impreso, con el alma llena de pasión y deseo.

Si nos vemos, la tarde se viste de encanto y por la noche, vol-
vemos a encontrarnos en el mismo sueño, bajo el mismo mundo, 
bajo el mismo cielo, yo, besando la almohada que conserva el per-
fume de nuestros cuerpos.

Sentir el arrullo de tu voz, es lo que me hace caminar hacia 
adelante, oyendo solo los latidos de mi corazón y dejando a un 
lado la razón porque aunque el destino se empeñe en que estemos 
separados, siempre habrá una forma de encontrarnos y poner del 
revés, cualquier regla del pasado.

A veces me gustaría subirme en el tiempo, para que con el peso 
de mi corazón pudiera alargar esos adorables momentos, al lado de 
quien posee la llave de estos bellos sentimientos.

Gracias por todo lo que nos une y también por todo lo que nos 
separa, por tu tiempo, tus abrazos, tus caricias y tus besos, también 
por tus silencios, por hacer eterna una mirada y un gesto, por hacer 
que cada día me enamore de ti una y otra vez.

Solo quisiera pedirte una cosa, que la decepción nunca nos 
atrape, que no nos rompa el corazón en mil pedazos, que la ho-
nestidad y el amor sea nuestra patria y nuestra bandera y que a 
nuestros ojos nunca asome una lágrima.

Gracias por hacer que mi mundo sea mejor.





11

  I

El mirar de tus ojos, atrapada.

Tus manos aladas, embrujada.

La miel de tu boca, enamorada.

El compás de tus palabras, enajenada.

Tu nombre en mi boca.

No poder pronunciar nada.

Qué vida más loca.

Anhelando tus besos.

Susurrándole al viento y

Tener que estar callada.
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  II

Hoy, también podría yo escribir los versos más bellos esta noche.

Escribir por ejemplo: La luz plata que ilumina el cielo, solo me 

recuerda el color de tu pelo.

La brisa de la noche, envuelve mi cuerpo, y en el abismo de tus 

ojos, siento que muero.

Te quise, sin quererlo y aún te quiero y con el paso del tiempo, 

noto que sin querer, tú también queriendo.

Hogueras de pasión, dulzura de besos, abrazos sin fin, poniendo la 

vida por sombrero

Tristeza y agonía, cuando partes en silencio, sin querer que otros 

brazos, vaguen por tu cuerpo.

La vida me ha dado el sabor de tus besos, sin pensar en otras 

cosas, para no entrar en desespero.

Átame a tu vida, no me dejes escapar, no permite que me vaya, 

dame aliento.
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Entre frase y frase, no omitas un te quiero, para que cada latido, 

lleve tu nombre impreso.

Sin promesas, sin ataduras, sin condiciones, solo con lealtad a las 

emociones.
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  III

Ay amor, si tú supieras,

 que para mí eres, como la otra mitad de la luna,

 cuando no está llena,

 que mi único mar es el de tus ojos,

 y mi única miel la de tu boca.

Siempre, no sé cuánto tiempo es,

 pero mientras estés a mi lado, 

no existirá el miedo.

En mi soledad, te digo,

 amar no es pecado,

 ser feliz no es pecado.

Tú eres mi sombra y mi luz.

Tus palabras recorren el espacio,

 y las estrellas lo saben,

 y lo sabe la luna, lo sabe la brisa 

y cuando celoso se enfurece el viento 
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Te escribo versos y si pudiera

 me iría contigo hasta el mismísimo infierno.

Ay amor, si tus caricias me han robado el aliento.

Caminando bajo el mismo cielo,

 con destinos distintos 

y al encontrarnos en el camino,

 justo en ese momento, enloqueció el tiempo.
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  IV

Hazme gemir y nunca llorar,

Ábreme las piernas y no heridas en el corazón,

Acorta las distancias

 y aviva el fuego que habita en mí.

Sigue haciéndome temblar y humedecer con la mirada

Introduce tus dedos en los lugares más prohibidos de mi cuerpo.

Que tus ojos claros sean como el mar que estremece cualquier 

playa.

Presiona mis pechos,

 Muerde mi cuello,

 que tus manos no me den tregua.

Morir, mientras siento la erupción del volcán de tus deseos.
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  V

Fue un beso, el que me sacó del ensueño.

Abrí los ojos y sólo vi soledad y silencio.

Por la ventana entraba, solo el susurro del viento.

Henchido el corazón del dulce beso, 

quise continuarlo y seguir durmiendo.

La nostalgia me atrapó y se despertó el deseo.

Lágrimas rodaron, una sonrisa dibujada en los labios.

No estás, pero estabas, entre los confines del sueño.

Seguí adelante, despierta, con desconcierto.

Anhelando el momento de un abrazo eterno.
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  VI

En ese exacto momento, en el que te asalta mi recuerdo,

 coges papel y pluma y deseas que descanse

 en los brazos de Morfeo.

De tu ventana a la mía y volando por el negro cielo,

 llega el esperado mensaje, con flores corazones y besos.

Y yo, me duermo tranquila,

 sabiéndome en tus pensamientos,

 dedicándome unos minutos de tu precioso tiempo.

Se van los oscuros nubarrones

y es como si en el cielo estrellado,

 el sol apareciera, haciéndome un guiño enamorado.
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  VII

Qué clase de locura es esta,

 que cuando frente a mi te tengo,

 intento alcanzar tus besos y al bajar la mirada,

 siento que mar y cielo se funden en un abrazo eterno.

Toma mi cuerpo, pero siente mi alma,

 llévame a los confines del universo 

y oye la melodía que produce el pronunciar un te quiero.

Alcanzar la luna, entre sábanas cálidas,

 con jadeos infinitos y con miradas francas.

Vete, pero quédate.

 Duerme pero suéñame.

 Que la brisa riegue todos mis anhelos por tu almohada,

 y haga que nunca te alejes de mi sonrisa

 que te produce inquietud pero también calma.
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  VIII

Desde mi pensamiento te digo, no quería enamorarme.

Pero el corazón tenía otros planes.

Perdí los mandos y el corazón sonrió.

¡Otra vez no, por favor!

Le miré a los ojos y el cerebro sucumbió.

El corazón izó la bandera del amor.

Ya no tengo aliento, sin sus besos cálidos.

Sin sus manos mágicas, sin sus abrazos.

Ganaste corazón, eres mucho más fuerte que yo.
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  IX

Desde que entraste e mi vida,

 tengo amor en la mirada,

Con un punto de dolor en el alma.

El destino nos presentó,

 y quiso jugar al amor.

Jugamos y perdimos o ganamos los dos.

El amor no atiende a razones,

 ni a normas establecidas,

No hay nada que se le resista.

Si hay muros, los salta,

 si se le cierran las puertas,

 salta por las ventanas.

Solo cuando partes hacia otra orilla,

 dejas sin norte ni sur, la mía.
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Que miedo sentir la sensación

 de navegar a la deriva,

por tu corazón sincero

Cautivo de otro puerto.
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  X

Que tus ojos me lleven

 a un lago azul de agua fresca.

Que tu aroma me envuelva 

como una eterna primavera.

Que tu cuerpo cerca,

 me provoque una tormenta.

Que puedas perderte entre mis piernas.

Que camines con premura, 

por el túnel de la locura.

Que puedas sentir el elixir

 del placer y la dulzura.

Que una sinfonía de gemidos,

 viajen hasta la luz de la luna.
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Que en el mar revuelto de mi cama,

 ahoguemos los instintos que nos atrapan.

Desprendiendo amor y mojando las sábanas.

Pensar, volar, gemir y en la cárcel de tus brazos

 morir, resucitar

Y comprender lo que es vivir.


